
Ovidio C. Marquez
July 15, 1939 - May 16, 2025

Ovidio Marquez, querido esposo, padre, abuelo y amigo, falleció en paz en su
hogar en Rosenberg, Texas, a la edad de 85 años. 

Nació en Ciudad Barrios, El Salvador, y pasó la mayor parte de su vida en
Rosenberg, Texas, rodeado de su familia y seres queridos. Le sobrevive su
esposa, Gloria Marquez; su hijo biológico; seis hijastros; y muchos nietos que
lo querían como a un abuelo propio. 

Le precedieron en la muerte sus padres, Gerónimo y Enriqueta Castro, y sus
hermanos José Antonio Bonilla y Gumercindo Bonilla. 

Ovidio era un hombre trabajador, generoso y de corazón noble. Trabajó como
conserje en el distrito escolar de Alief ISD, donde fue reconocido por su
dedicación antes de retirarse. También fue encargado en un car wash y
trabajó como arrendador. Aunque se jubiló, no le gustaba estar sin hacer
nada—disfrutaba recogiendo a sus nietos de la escuela o ayudando a la
familia con trabajos del patio y otras tareas. 

Fue un pilar en su comunidad, reconocido por su generosidad y su deseo de
ayudar a los demás. Muchos lo veían como una figura paterna—ya fueran
vecinos, inquilinos o amigos de la familia. Tocó muchas vidas con su bondad,
y la gente sabía que podía contar con él. Nunca le decía que no a quien



necesitara ayuda. 

El amor de Ovidio por sus nietos era incondicional. Cada sábado por la
mañana, se aseguraba de que despertaran con donas recién compradas.
También tenía sus mañas—no le gustaba bajar las ventanas ni prender el aire
acondicionado, incluso en el calor de Texas. Su nieta Becky recuerda con
cariño que cuando él la recogía de la escuela, le pedía que abriera un poco la
ventana, y él le respondía: “No, se mete el polvo.” Su nieta Alexia recuerda
cómo él la ayudó a superar su miedo a las tormentas. Durante una, la llevó al
garaje, abrió la puerta y empezó a bailar bajo la lluvia. Ese momento se le
quedó grabado—ella dice que gracias a él ya no le teme a la lluvia. Sus
nietas Bella y Elizabeth recuerda con risa ver telenovelas con él, aunque él
decía que solo las veía porque a la abuela le gustaban. 

Su presencia era un consuelo constante, y su recuerdo vivirá siempre en los
corazones de quienes lo conocieron. 

El velorio con ataúd abierto será el sábado 24 de mayo de 2025, de 9:00 a.m.
a 11:00 a.m., seguido por el sepelio en el cementerio Davis Greenlawn.
Después del entierro, la familia ofrecerá una recepción. 

Pallbearers will include: Santiago Bonilla, Gabriel Bonilla, Jose Menjivar,
Jason Manjivar, Javiar Manjivar, and Neftali Orellana. 

 

Expressions of remembrance and condolences are welcome and may be left
for the family at www.davisgreenlawnfh.com. 

 

Arrangements are under the direction of Davis-Greenlawn Funeral Home,
3900 B.F. Terry Blvd. (Hwy 59 South @ FM 2218), Rosenberg, Texas 77471,
Phone: 281-341-8800.





Cemetery Details

Greenlawn Memorial Park

3900 B.F. Terry Blvd.
Rosenberg, TX 77471

Previous Events

Public Visitation

MAY 24. 9:00 AM - 11:00 AM (CT)

Davis Greenlawn Funeral Chapels and Cemeteries
3900 B.F. Terry Blvd.
Rosenberg, TX 77471
(281) 341-8800

Funeral Service

MAY 24. 11:00 AM (CT)

Davis Greenlawn Funeral Chapels and Cemeteries
3900 B.F. Terry Blvd.
Rosenberg, TX 77471
(281) 341-8800



Tribute Wall

Katerin Beltran-Reynolds - May 25, 2025 at 02:17 PM

My grandpa appeared to have a prickly exterior and very a grumpy
face if you didn’t know him. For those who had the opportunity to
know him, was to love him. Underneath his hard shell was the most
gentle and loving person. He was always ready to extend a helping
hand without needing to ask. 
 
He was a man of habit, he believed all he needed was in Rosenberg
and, therefore, didn’t drive past the rosenberg and Richmond city
limits. However he did for me. When I failed my drivers test - twice,
he drove me to HBU every Sunday afternoon and picked me up
Friday mornings to go back home. He did this for my entire first
semester of college. This is just one example of how his love for his
grandkids was endless and he will forever be remembered. 
 
Rest in peace, Abuelito.


